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Muy querido amigos 

Doy por verosímilmente perdidas las innumerables 
cartas que he pensado escribirle desde que recibí la última suya. 
Puedo asegurarle que las he leído con el interés y el afecto que 
usted puede imaginar, que lo he envidiado considerablemente por 
su periplo, y que he resuelto mentalmente contestarle al día si­
guiente. La respuesta mental era extensa y llena de largos desa-
rrolos sobre innumerables problemas* Tanto que no me he decidido 
a ponerla por escrito, pero no sin que cada día, o por lo menos 
una vez por s emana$de Jara de pensar que debia hacerlo, y que no 
hacerlo era una pequeña canallada. Esta larga explicación podría 
extenderse aún mis oon innumerables detalles ¿acerca de lo mucho 
que tengo que hacer, del escaso ocio 4e que disfruto y del pecu­
liar estado de ánimo que necesito para escribir cartas a los ami­
gos. Pero, enfin, hoy espero hacerme perdonar. 

Ya sé que su viaje por Europa ha sido magnifi­
co y que ha tenido un gran éxito en su país. Supongo que habrá re­
gresado lleno de entusiasmo y que habrá vuelto al trabajo con la 
tenacidad que lo caracteriza. Espero que pronto se vean los frutos 
en incontables volúmenes que distribuirá por las diversas editoria­
les de todos los continentes. Un poco más abajo le hablaré de un 
proyecto de inversión de una pequeña parte de su tiempo. 

Supongo que recibirá usted regularmente IMAGO 
MUNDI, cuyos números salen unos bien y o tres regular según la 
opinión de mis más generosos amigos. La Revista marcha, pero, 
naturalmente no es fácil meterla tanto como se necesitaría para 
asegurar su éxito y su perdfración. Uno de los planes que se nos 
han ocurrido para llegar a un público más extenso es publicar en 
Junio o septiembre un número dedicado a la llamada "crisis eonten-
poránea", tota que ha comenzado a seducir a mucha gente pacífica 
cuya alarma es totalmente Injustificada, pues la crisis verosímil­
mente no llegará a afectarla. Pero como son un número considera­
ble, podría ocurrir que vendiéramos mil ejemplares más, cosa no 
despreciable desde el punto de vista rentístico. Para este New Deal 
querría su colaboración. Caracterízase esta no solo por que debe 
tener alrrededor de tres mil palabras, sino, además, porque tra­
tándose de amigos íntimos no pienso pagarla (lo que le comunico 
para su gobierno). Tendrá usted en cambio la satisfacción de fi­
gurar al lado de Spranger, Sterenson, Merlau Ponti, y posible­
mente de Mstrylin Monroe y Gina Llollobrígida. Las nobles páginas 
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que usted no se v¿ a negar a escribir versarán sobre si hay o no 
hay una crisis contemporánea, problema conceptual que creo que 
puede ser tratado por poca gente oon tanta claridad como por usted/ 
es seguro que se dicen muchas tonterías sobre el tema, pero en par­
te por errores de planteo; y estos serian los que yo querría que 
XE usted je otros amigos aclararan. 

Como usted vé, tengo ocios suficientes para proyectar pe­
queños disparates como e'ste. Mi familia carnal y parte de la po­
lítica opinan que más me valdría aumentar el índice de mi produc­
tividad, medida en bienes muebles. Yo sostengo que no solo de pan 
vive el hombre sino también de nobles ideales, como por ejemplo» 
la defensa y difusión .de la cultura, argumer£o que ha provocado 
más de una vez sutiles y refinadísimos insultos de uno de los 
bandos» Pero quizás me relvindeque si consigo colaboraciones co­
mo la suya (gratis), que revelarán la solidez de mis conectlona» 
internacionales. 
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A pesar de todo sigo trabajando un poco y sobrellevo la 
amena situación en que mis congéneres y yo nos hallamos. S 6 que 
ustedes están a gusto en Bryn Hawr y que, salvo que tener que ha­
blar en Inglés, no lo pasan mal. Por lo menos lísted podrá escri­
bir sus libros tranquilo y dar clase sobre lo que le guste, lo 
cual, visto a la distancia, constituye todo un ideal. 

Dígame que norteamericano lúcido podría escribir sobre el j 
mismo tema que le pido a usted y decir algo interesante, siempre 
que se conforme con diez dólares, que es de lo que dispongo para 
s o s desconocidos ilustres. Espero sus noticias y mientras llegan 
le envío un gran abrazo para Renáe, Jaimitc} y para usted con una 
efusión que en los otros casos no sería prudente» 
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